
 

Tomo VIII 

 

Aleta encuentra su reino enfermo de prosperidad. La reina tiene una mano firme y 

proyecta enderezar su país: cuenta para ello con un arma secreta, una hoja en blanco. 

 

 

 

Foster nos regala una nueva historia de amor: se trata de Katwin y el capitán Helge 

Hakkon. 

Y también encuentra el autor lugar para la boda de Geoffrey con Adela. 

También Foster nos presenta de nuevo a Hugh el zorro, y de paso nos da algunas 

lecciones de derecho y de ecología. 

Cuando Hal Foster decide buscar un dibujante que le sustituya, nos deja una inquietante 

situación: un pequeño malentendido va creando un tremendo abismo entre Aleta y Val. 

 

 

 

 

  


